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ITALIA

Meloni no doma el déficit público
Desde la creación del euro, Italia es el país que menos ha crecido, apenas un 
10% acumulado desde 1998, casi cuatro veces menos que la zona euro de los 
12 que comenzaron la andadura de la moneda común. El crecimiento medio 
anual del PIB italiano en este periodo ha sido del 0,48%, y solo en cuatro años 
consiguió avanzar más de un 2%, dos de los cuales fueron los de la salida de 
la pandemia. Antes del Covid-19, el PIB de Italia sumaba 19 años sin crecer a 
una tasa del 2% o superior.

E L estancamiento permanente de 
la economía italiana es causa y 
consecuencia de la mala salud de la 

política del país durante todos estos años, 
con un Parlamento muy fragmentado y 
gran presencia de partidos populistas. 
La última decisión de los italianos ha 
sido ponerse en manos del populismo de 
extrema derecha para intentar reconducir 
la situación tras el gobierno tecnócrata 
del economista más prestigioso del país, 
Mario Draghi. Pero el experimento ya ha 
dado un gran susto: el déficit público 
se ha disparado hasta el 8,2% del PIB 
(acumulado de cuatros trimestres). Se trata 
del país de la zona euro con más déficit, 
multiplicando por más de dos la media 
europea.

Con estos números, el gobierno de Giorgia 
Meloni se arriesga a sufrir un episodio 
de ataque financiero contra el país 
similar al que vivió Reino Unido cuando 

la exprimera ministra Liz Truzz anunció 
una gran bajada de impuestos. Solo la 
protección del Banco Central Europeo 
está calmando el ataque de los mercados 
a Italia y, aun así, está pagando más de un 
4% de interés para colocar bonos a 10 años. 
El reciente informe del Fondo Monetario 
Internacional sobre la consulta al artículo 
IV advierte a Italia: “Es necesario reducir 
decisivamente la ratio de deuda pública 
[…] apoyamos anticipar el ajuste fiscal”.

Desde su llegada al poder, Meloni 
ha tratado de calmar a los inversores 
lanzando una imagen de prudencia fiscal. 
De hecho, la mayor parte del crecimiento 
del déficit es heredado del gobierno 
de Giuseppe Conte. Se trata del programa 
Superbonus, diseñado para estimular la 
recuperación del sector de la construcción 
y la mejora de la eficiencia energética 
de los edificios del país. El gobierno se 
comprometió a conceder créditos fiscales 


